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uanto más analizamos las relaciones educador-educandos dominan-

tes en la escuela actual, en cualquiera de sus niveles (o fuera de ella), 

más nos convencemos de que estas relaciones presentan un carácter es-

pecial y determinante: el de ser relaciones de naturaleza fundamental-

mente narrativa, discursiva, disertadora.

Narración de contenidos que, por ello mismo, tienden a petrificarse o 

a transformarse en algo inerme, sean estos valores o dimensiones empí-

ricas de la realidad. Narración o disertación que implica un sujeto (el que 

narra) y objetos pacientes, oyentes (los educandos).

Existe una especie de enfermedad de la narración. La tónica de la edu-

cación es preponderantemente esta, narrar, siempre narrar.

Referirse a la realidad como algo detenido, estático, dividido y bien 

comportado, o en su defecto hablar o disertar sobre algo completamente 

ajeno a la experiencia existencial de los educandos, deviene, realmente, 

la suprema inquietud de esta educación. Su ansia irrefrenable. En ella, el 

educador aparece como su agente indiscutible, como su sujeto real, cuya 

tarea indeclinable es “llenar” a los educandos con los contenidos de su 

narración. Contenidos que solo son retazos de la realidad, desvincula-

dos de la totalidad en que se engendran y en cuyo contexto adquieren 

sentido. En estas disertaciones, la palabra se vacía de la dimensión con-

creta que debería poseer y se transforma en una palabra hueca, en ver-

balismo alienado y alienante. De ahí que sea más sonido que significado 

y, como tal, sería mejor no decirla.
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Es por esto por lo que una de las caracterís-

ticas de esta educación disertadora es la “sono-

ridad” de la palabra y no su fuerza transfor-

madora: Cuatro veces cuatro, dieciséis; Perú, 

capital Lima, datos que el educando fija, me-

moriza y repite sin percibir lo que realmente 

significa cuatro veces cuatro, o lo que verda-

deramente significa capital, en la afirmación: 

Perú, capital Lima, Lima para el Perú y Perú 

para América Latina.1

La narración, cuyo sujeto es el educador, 

conduce a los educandos a la memorización 

mecánica del contenido narrado. Más aún, la 

narración los transforma en “vasijas”, en reci-

pientes que deben ser “llenados” por el educa-

dor. Cuando más vaya llenando los recipien-

tes con sus “depósitos”, tanto mejor educador 

será. Cuanto más se dejen “llenar” dócilmen-

te, tanto mejor educandos serán.

De este modo, la educación se transforma 

en un acto de depositar, en el cual los educan-

dos son los depositarios y el educador quien 

deposita.

En vez de comunicarse, el educador hace 

comunicados y depósitos que los educandos, 

meras incidencias, reciben pacientemente, 

memorizan y repiten. Tal es la concepción 

“bancaria” de la educación, en que el único 

margen de acción que se ofrece a los educan-

dos es el de recibir los depósitos, guardarlos 

y archivarlos. Margen que solo les permite 

ser coleccionistas o fichadores de cosas que 

archivan.

En el fondo, los grandes archivados en esta 

práctica equivocada de la educación (en la me-

jor de las hipótesis) son los propios hombres. 

1 Podrá decirse que casos como estos ya no ocurren en las escuelas 
actuales. Si bien estos realmente no ocurren, continúa el carácter 
preponderantemente narrativo que estamos criticando.

Archivados ya que, al margen de la búsqueda, 

al margen de la praxis, los hombres no pue-

den ser. Educadores y educandos se archivan 

en la medida en que, en esta visión distorsio-

nada de la educación, no existe creatividad al-

guna, no existe transformación, ni saber. Solo 

existe saber en la invención, en la reinvención, 

en la búsqueda inquieta, impaciente, perma-

nente que los hombres realizan en el mundo, 

con el mundo y con los otros. Búsqueda que 

es también esperanzada.

En la visión “bancaria” de la educación, el 

“saber”, el conocimiento, es una donación de 

aquellos que se juzgan sabios a los que juzgan 

©Néstor Jiménez, El hombre nace para que un día nazca  
un hombre mejor (La madre), 2022. Cortesía del artista
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ignorantes. Donación que se basa en una de las 

manifestaciones instrumentales de la ideolo-

gía de la opresión: la absolutización de la igno-

rancia, que constituye lo que llamamos alie-

nación de la ignorancia, según la cual esta se 

encuentra siempre en el otro.

El educador que aliena la ignorancia se man-

tiene en posiciones fijas, invariables. Será siem-

pre el que sabe, en tanto los educandos serán 

siempre los que no saben. La rigidez de estas 

posiciones niega a la educación y al conoci-

miento como procesos de búsqueda.

El educador se enfrenta a los educandos 

como su antinomia necesaria. Reconoce la ra-

zón de su existencia en la absolutización de 

la ignorancia de estos últimos. Los educandos, 

alienados a su vez, a la manera del esclavo, en 

la dialéctica hegeliana, reconocen en su igno-

rancia la razón de la existencia del educador 

pero no llegan, ni siquiera en la forma del es-

clavo en la dialéctica mencionada, a descubrir-

se como educadores del educador.

En verdad, como discutiremos más adelan-

te, la razón de ser de la educación libertadora 

radica en su impulso inicial conciliador. La 

educación debe comenzar por la superación 

de la contradicción educador-educando. Debe 

fundarse en la conciliación de sus polos, de 

tal manera que ambos se hagan, simultánea-

mente, educadores y educandos.

En la concepción “bancaria” que estamos 

criticando, para la cual la educación es el acto 

de depositar, de transferir, de transmitir va-

lores y conocimientos, no se verifica, ni puede 

verificarse esta superación. Por el contrario, al 

reflejar la sociedad opresora, siendo una di-

mensión de la “cultura del silencio”, la “edu-

cación bancaria” mantiene y estimula la con-

tradicción [...].

Si el educador es quien sabe, y si los educan-

dos son los ignorantes, le cabe, entonces, al 

primero, dar, entregar, llevar, transmitir su sa-

ber a los segundos. Saber que deja de ser un 

saber de “experiencia realizada” para ser el sa-

ber de experiencia narrada o transmitida.

No es de extrañar, pues, que en esta visión 

“bancaria” de la educación los hombres sean 

vistos como seres de la adaptación, del ajus-

te. Cuanto más se ejerciten los educandos en 

el archivo de los depósitos que les son hechos, 

tanto menos desarrollarán en sí la conciencia 

crítica de la que resultaría su inserción en el 

mundo, como transformadores de él. Como su-

jetos del mismo. 

Isabel Bishop, Abrams Original Editions, Students  
Walking, 1971. ©Smithsonian American Art Museum

Lo que pretenden los opresores  
“es transformar la mentalidad  
de los oprimidos y no la  
situación que los oprime”.
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Cuanto más se les imponga pasividad, tan-

to más ingenuamente tenderán a adaptarse al 

mundo en lugar de transformarlo, y a adaptar-

se a la realidad parcializada en los depósitos 

recibidos.

En la medida en que esta visión “bancaria” 

anula el poder creador de los educandos o lo 

minimiza, estimulando así su ingenuidad y 

no su criticidad, satisface los intereses de los 

opresores. Para estos, lo fundamental no es el 

descubrimiento del mundo ni su transforma-

ción. Su humanitarismo —y no su humanis-

mo— radica en la preservación de la situación 

de que son beneficiarios y que les posibilita el 

mantenimiento de la falsa generosidad. Es por 

esta misma razón por la que reaccionan, inclu-

so instintivamente, contra cualquier tentativa 

de una educación que estimule el pensamien-

to auténtico, pensamiento que no se deja con-

fundir por las visiones parciales de la realidad 

y que busca los nexos que conectan uno y otro 

punto, uno y otro problema.

En verdad, lo que pretenden los opresores 

“es transformar la mentalidad de los oprimi-

dos y no la situación que los oprime”.2 A fin 

de lograr una mejor adaptación a la situación 

que, a la vez, permita una mejor forma de do-

minación. 

Para esto, utilizan la concepción “bancaria” 

de la educación a la que vinculan todo el desa-

rrollo de una acción social de carácter paterna-

lista, en que los oprimidos reciben el simpático 

nombre de “asistidos”. Son casos individuales, 

meros “marginados”, que discrepan de la fiso-

nomía general de la sociedad. Esta es buena, 

organizada y justa. Los oprimidos son la pato-

logía de las sociedades sanas, que precisan por 

esto mismo ajustarlos a ella, transformando 

sus mentalidades de hombres “ineptos y pe-

rezosos”.

Como marginados, “seres fuera de” o “al 

margen de”, la solución para ellos sería la de 

que fuesen “integrados”, “incorporados” a la 

sociedad sana de donde “partirán” un día, re-

nunciando, como tránsfugas, a una vida feliz…

Para ellos la solución estaría en el hecho de 

dejar la condición de ser “seres fuera de” y asu-

mir la de “seres dentro de”.

Sin embargo, los llamados marginados, que 

no son otros sino los oprimidos, jamás estu-

vieron “fuera de”. Siempre estuvieron “dentro 

de”. Dentro de la estructura que los transfor-

ma en “seres para otro”. Su solución, pues, no 

está en el hecho de “integrarse”, de “incorpo-

2 Simone de Beauvoir, El pensamiento político de la derecha, Siglo XX, 
Buenos Aires, 1963. p. 64.

Isabel Bishop, Abrams Original Editions, Students  
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rarse’’ a esta estructura que los oprime, sino 

transformarla para que puedan convertirse 

en “seres para sí”.

En la educación de adultos, por ejemplo, no 

interesa a esta visión “bancaria” proponer a los 

educandos el descubrimiento del mundo sino, 

por el contrario, preguntarles si “Ada dio el 

dedo al cuervo”, para después decirles, enfáti-

camente, que no, que “Ada dio el dedo al ave”.

El problema radica en que pensar auténti-

camente es peligroso. El extraño humanismo 

de esta concepción bancaria se reduce a la ten-

tativa de hacer de los hombres su contrario 

—un autómata, que es la negación de su vo-

cación ontológica de ser más—.

Lo que no perciben aquellos que llevan a 

cabo la educación “bancaria”, sea o no en for-

ma deliberada (ya que existe un sinnúmero de 

educadores de buena voluntad que no se sa-

ben al servicio de la deshumanización al prac-

ticar el “bancarismo”), es que en los propios 

“depósitos” se encuentran las contradicciones, 

revestidas por una exterioridad que las ocul-

ta. Y que, tarde o temprano, los propios “depó-

sitos” pueden provocar un enfrentamiento con 

la realidad en movimiento y despertar a los 

educandos, hasta entonces pasivos, contra su 

“domesticación”.

Su “domesticación” y la de la realidad, de 

la cual se les habla como algo estático, puede 

despertarlos como contradicción de sí mis-

mos y de la realidad. De sí mismos, al descu-

brirse, por su experiencia existencial, en un 

modo de ser irreconciliable con su vocación 

de humanizarse. De la realidad, al percibirla 

en sus relaciones con ella, como constante 

devenir.

Así, si los hombres son estos seres de la 

búsqueda y si su vocación ontológica es hu-

manizarse, pueden, tarde o temprano, perci-

bir la contradicción en que la “educación ban-

caria” pretende mantenerlos, y percibiéndola 

pueden comprometerse en la lucha por su li-

beración.

Un educador humanista, revolucionario, no 

puede esperar esta posibilidad.3 Su acción, al 

identificarse, desde luego, con la de los educan-

dos, debe orientarse en el sentido de la libera-

ción de ambos. En el sentido del pensamien-

3 Nos hacemos esta afirmación ingenuamente. Ya hemos  
declarado que la educación refleja la estructura de poder  
y de ahí la dificultad que tiene el educador dialógico para  
actuar coherentemente en una estructura que niega el diálogo. 
Algo fundamental puede ser hecho sin embargo: dialogar sobre  
la negación del propio diálogo.

©Néstor Jiménez, Mis raíces son tan profundas  
que tendrán que envenenar la tierra para erradicarlas,  
2023. Cortesía del artista
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to auténtico y no en el de la donación, el de la 

entrega de conocimientos. Su acción debe es-

tar empapada de una profunda creencia en los 

hombres. Creencia en su poder creador. 

Todo esto exige que sea, en sus relaciones 

con los educandos, un compañero de estos.

La educación “bancaria”, en cuya práctica 

no se concilian el educador y los educandos, 

rechaza este compañerismo. Y es lógico que así 

sea. En el momento en que el educador “ban-

cario” viviera la superación de la contradicción 

ya no sería “bancario”, ya no efectuaría “depó-

sitos”. Ya no intentaría domesticar. Ya no pres-

cribiría. Saber con los educandos en tanto es-

tos supieran con él, sería su tarea. Ya no estaría 

al servicio de la deshumanización, al servicio 

de la opresión, sino al servicio de la liberación.

Esta concepción bancaria, más allá de los 

intereses referidos, implica otros aspectos que 

envuelven su falsa visión de los hombres. As-

pectos que han sido ora explicitados, ora no 

explicitados, en su práctica.

Sugiere una dicotomía inexistente, la de 

hombres-mundo. Hombres que están simple-

mente en el mundo y no con el mundo y con 

los otros. Hombres espectadores y no recrea-

dores del mundo. Concibe su conciencia como 

algo especializado en ellos y no a los hom-

bres como “cuerpos conscientes”. La concien-

cia como si fuera una sección “dentro” de los 

hombres, mecanicistamente separada, pasiva-

mente abierta al mundo que la irá colmando 

de realidad. Una conciencia que recibe per-

manentemente los depósitos que el mundo le 

hace y que se van transformando en sus pro-

pios contenidos. Como si los hombres fuesen 

una presa del mundo y este un eterno cazador 

de aquellos, que tuviera por distracción hen-

chirlos de partes suyas.

Para esta concepción equivocada de los 

hombres, en el momento mismo en que es-

cribo, estarían “dentro” de mí, como trozos 

del mundo que me circunda, la mesa en que 

escribo, los libros, la taza del café, los objetos 

que están aquí, tal como estoy yo ahora den-

tro de este cuarto. 

De este modo, no distingue entre hacer pre-

sente a la conciencia y entrar en la conciencia. 

La mesa en que escribo, los libros, la taza del 

café, los objetos que me cercan están, simple-

mente, presentes en mi conciencia y no den-

tro de ella. Tengo conciencia de ellos pero no 

los tengo dentro de mí.

Sin embargo, si para la concepción “banca-

ria” la conciencia es, en su relación con el mun-

do, esta “pieza” pasivamente abierta a él, a la 

espera de que en ella entre, coherentemente 

concluirá que al educador no le cabe otro pa-

pel sino el de disciplinar la “entrada” del mun-

do en la conciencia. Su trabajo será también el 

de imitar al mundo. El de ordenar lo que ya se 

hizo, espontáneamente. El de llenar a los edu-

candos de contenidos. Su trabajo es el de hacer 

depósitos de “comunicados” —falso saber que 

él considera como saber verdadero—.4

4 La concepción del saber de la concepción “bancaria” es,  
en el fondo, lo que Sartre (en El hombre y las cosas) llamaría 
concepción “digestiva” o “alimenticia” del saber. Este es como 
si fuese el “alimento” que el educador va introduciendo en los 
educandos, en una especie de tratamiento de engorda...

En el momento en que el educador “bancario” viviera la superación de 
la contradicción ya no sería “bancario”, ya no efectuaría “depósitos”.
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Dado que en esta visión los hombres son ya 

seres pasivos, al recibir el mundo que en ellos 

penetra, solo cabe a la educación apaciguarlos 

más aún y adaptarlos al mundo. Para la con-

cepción “bancaria”, cuanto más adaptados es-

tén los hombres tanto más “educados” serán y 

estarán adecuados al mundo.

Esta concepción, que implica una práctica, 

solo puede interesar a los opresores que es-

tarán tanto más tranquilos cuanto más ade-

cuados sean los hombres al mundo. Y tanto 

más preocupados cuanto más cuestionen los 

hombres el mundo.

Así, cuanto más se adaptan las grandes ma-

yorías a las finalidades que les sean prescri-

tas por las minorías dominadoras, de tal ma-

nera que estas carezcan del derecho de tener 

finalidades propias, mayor será el poder de 

prescripción de estas minorías.

La concepción y la práctica de la educación 

que venimos criticando se instauran como ins-

trumentos eficientes para este fin. De ahí que 

uno de sus objetivos fundamentales, aunque no 

sea este advertido por muchos de los que la lle-

van a cabo, sea dificultar al máximo el pensa-

miento auténtico. En las clases verbalistas, en 

los métodos de evaluación de los “conocimien-

tos”, en el denominado “control de lectura”, en 

la distancia que existe entre educador y edu-

cando, en los criterios de promoción, en la in-

dicación bibliográfica,5 y así sucesivamente, 

existe siempre la connotación “digestiva” y la 

prohibición de pensar.

5 Existen profesores que, al elaborar una bibliografía, determinan 
la lectura de un libro señalando su desarrollo entre páginas 
determinadas, pretendiendo con esto ayudar a los alumnos...

Entre permanecer porque desaparece, en 

una especie de morir para vivir, y desaparecer 

por y en la imposición de su presencia, el edu-

cador “bancario” escoge la segunda hipótesis. 

El educador no puede entender que perma-

necer equivale al hecho de buscar ser con los 

otros. Equivale a convivir, a simpatizar. Nun-

ca a sobreponerse, ni siquiera yuxtaponerse 

a los educandos y no simpatizar con ellos. No 

existe permanencia alguna en la hipertrofia.

Sin embargo, el educador “bancario” no pue-

de creer en nada de esto. Convivir, simpatizar, 

implican comunicarse, lo que la concepción 

que informa su práctica rechaza y teme.

No puede percibir que la vida humana solo 

tiene sentido en la comunicación, ni que el 

pensamiento del educador solo gana autenti-

cidad en la autenticidad del pensar de los edu-

candos, mediatizados ambos por la realidad y, 

por ende, en la intercomunicación. Por esto 

mismo, el pensamiento de aquel no puede ser 

un pensamiento para estos últimos, ni pue-

de ser impuesto a ellos. De ahí que no pueda 

ser un pensar en forma aislada, en una torre 

de marfil, sino en y por la comunicación en 

torno, repetimos, de una realidad.

Y si solo así tiene sentido el pensamiento, 

si solo encuentra su fuente generadora en la 

acción sobre el mundo, el cual mediatiza las 

conciencias en comunicación, no será posible 

la superposición de los hombres sobre los hom-

bres […]. 

Selección de Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, Jorge Mella-
do (trad.), Siglo XXI Editores, CDMX, 2005, pp. 77-89. Se repro-
duce con el permiso de la editorial.

Para la concepción “bancaria”, 
cuanto más adaptados  
estén los hombres tanto  
más “educados” serán.
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